
< , ' 
, ::--

;¡_ � • t,, 
•�"r ¡A 

- v•� .. � J - • 
� .., ,,,. " ._; , .. &:J. 

·_µI-4-,- 24 DE ·NO'!"IEM�RE
r

n��-18�4:··� N.º 76 � . .:, ·�: 

_, >. AMIGO �:·D-EL>�CLER/0-...:·_:: 
/<•· .. i ; -. ,., �-,: RE-VISTA QU_INCENAL' 

.:� r •.· ·Se publica el _segundo y,c11a1·t.o sábado de_ cada .mes. . 

accióri-. y Ad�iÍti§tración:- �aIÍe y plaza de, S�n l"�dro _j.-•. ;�� 
�.. ... \ .. " �" , ., r,, .A \ ... ,. .,.....1":., J.; 1' 

's 

_, PRECIO' S J En el Perú 4·S"oles cada ·año. • .. ? • • ··<�.: :.", t: _.,. 
_.,--�------= . . . 1 En el extranj__ero 4,so,es 50 ceptavos anualeb .. , ,.-.�-� - x?;. i·< . 

. Como e�� periódico no tiene-ag�ntes, �ualquiérav puede>��SCli;irse y recibú:l� díre�·. r:.� '-2'. < '
,; 
tamen:te·; .a.�radecese, .n� obstante_. h�y:i,,quienes s� e�carguen del cobro y r�parto tle �lgu- •.. : n�s suscr1c1on.es, -rem1tiendonos antic1padamente,el .,1mporte. Los qué adelantan el valór .,· 
�de cinco suscricionas·teciben seis. : .. . • ' • • , 1./•.- • • 

' -.. ........ .. � -(.: • \ - � -.. ... i- • ..- , ! .... � 
.>' 

/ �... ... 
==,�==============================�===::;::, =::::::=::;::, ====�-=====:::;¡¡======::.·===�== 

LlMA, ,24 DE� OVIE"MBRE 'DE.1894 ' Dios por intercesión de ,su divina , .. 
-. : �...,,. ,;- . -,. .. _ ·- Madr_�, y obtenerlo por 1a práctica; . -; _· '.r 

" ,, ; _ - -, ,. , de una oració.a y· de _una rlev:oción· .:·. 1} ';. 
!<-� I �a:í;ta En�-1clic� , quya- ·soberana' virtúd ba eiper_i-? :{ • • 
. . ,, ;.., ;ineµtado sie�pre el ·pueblo cristia- ' ' 

DE NUESTRO SA�!IS_n.10 PADRE . ·,no q.esde· eLorigen. miRmO del' �o- ·: 
-f :►• LEON. XII,I •. - sario, ya defen�iese el'bonor dé'su • ..,__ • • 

, -� '¡ fe contra los furiosos ataques de Ja � 
P.APA J>OR. LA' DJVINA,_PROVIDENCJA ber8jía., ,ósea que quisiese leva'n-.. 

r • • '. taK alrededor de esta misma ff3 RU • �. S◊BRE ·EL ROSARIO � • ·cortejo ,de .. virtudes ·conmovidas y ,-_ � • ,/,. ,- · . · - • • debilitadas por-)a córrupción del \ .• ... � ANUESTROSV.ENERABLES, HERMANOS,. siglo: ,y �ás adelante el pueblá· 
•. PATRIARCAS� . PRIMADOS, ARZOBIS- ", 'cristiano no�ha cei=;ado un instante 

. POS, OBISPOS Y OTROS ORDINAR10S . de comprohar-·-esta feliz experien-·. 
1 

, • 

-.EN PAZ Y - EN COMUNIÓN CON LÁ. • cia, por una·, 3a;rnás' interrurnpjJ,á-_{ - .,.:,:_, 
·.: S.A.�TA S$DÉ .APOSTÓLie.A. �-- serie de··. benEi_ficios público� ó�pri- _�:.,. \: " - • • 

�EÓN XIII, PAPA- vado�, cuyó .• recue.rdo ·permanece . - .'',. ,: 
,¡_ q . . . .. .... - en gl-'an número de instituto·s y mo·- : _ _. • 

:.·· Ve�e;abl�-s h_ermanos:,Salu.d y ben- nu1nentos. -Y e·n. nu:estros díPs, en-...--• • • 
d1c1ón apostólica.· . esta época.combatida de tantos ..pe., . ·., _. 

. ··N ós saluq.ámos siemp;e1 coñ jibi- _ 1-�gr;F-, _-� ós expefi�e��amps ·la .s,3:-./� r::• 
· lo y con un· sentimiento de las más t1sfacc"1on de conte,nplar taro b1en,._ ,·':?·•¡,,· ,, 

,� ·, grandes ves_peranzas J� vuelta �el la h"ér1n9sa_ cosecha . ?e fruto�.,·�e • •. 
_ mes de Octub.J?e, desde que, c-onfor-·. - salud- que e�ta devoc1.on pr?po�10-

·. ·.me á nu�stros_c�onRejos, se ha aedi- • - na. 
✓• -· 

•• ,· , ;, , . ,._ cago, �se m€:s en todas· partes á la No obstante esto, exam1nan o J.?. 
,t.· Sant1s1!l}a V 1Tgen. ¡ gue ·pasa, en <l�rr�dor de v9�ot�os, 

. ·• Desde hace mu·chos años es ver- ·v�nerables hermap.og, pode1s JUZ- -� 
daderamént� hermoso y vivo el fl.o- ·gar por· vosqtros mismo� qu� las ;. 

··­
Te·cimientó .de óbras de piedad con causas de nuestros mal As subsisten· 
que se· adorna en todas las nacio- toda vía, y qlle algunas se han, he-
nes C'at6li0as la •devoción al Rosa- cho más temibles. Por esta razón 
rio. Maoliss veces hemos declarado es preciso en el preRente año exci- 1

• • 
,' 

láa.J��es por las que Nós hemos tar más. aun; con.�odo e! ardor de ::h 

·• e?psagrado•·dicho m..es á la devo- nuestras �xhor_t�o1oues. a los re!:>a.. ,. 
.. 1C!-9.n del santo Rosario ; las tristef, ños que os !3Stan co�rfiados, ... p�.ra 

r c1rcun:stáncias en que se encuen- que <?ren _c0n fervor a \a ��1�a de 
• tran la Iglesia y la soci�ad recla- los �1elos-. • • , . 
· maban un auxilio divino-particular M1entraa ,m�s med1!amos en ·S:ll .. 

� -( Y �e cadtt)nstante, 1 �ó.s �emo� natural�za 1!1t1ma, mas. se descu­
•·. •Cre1do· .,. , . e.a p:1;eci�Cl-,P�di�lo a bre y br�pa a nue�tro_s OJOS la exce-

, ,.;:� . .,. .-:, ,+.t, '., ,,, . r�'¼.· .. • • 1 • d-, _ ;1 -, �� � ... t ,', • , ,o:.,-,,�.I 
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350 EL AMIGO DEL CLERO 
. 

lencia del Rosario y sus beneficios, 
y 1nás se fortifi�a, con nuestro de­
Reo de ver al Rosario florecer en 
todas partes, la esperan za de que 
u uestra s Axhortaciones tendrán es­
te precioso reAultado ;  mejor co1n- , 
prendida est.a devoción y más co­
nocida -y practicada, adqui rirá sa­
lurlables desar 1·ollos. 

Sin recordai· aquí lo que N ós he·  
100s enseñado en los �ños .prece­
rlentes y bajo diversa$ formas acer­
ca de u n  asµnto que nos es tan 
grato, N ós queremos considerar y 
h acer resaltar ]a  providencia de 
Dios en la nat.uraleza <le esta devo­
ción , que, exaltando la confianza 
en las a lmas q ue oran , di� ponga n  
por el hecho mis1no 8 1  Oorazón ma­
tel'nal de la Santísima I Virgen á 
respon der con una bondad y un 
socorro dignos de._ una, Madre á las 
oraciones que se le dirigen. 

La confianza de] recurso que nos­
otros tenemos en María está basa-

, <la en la gran deza del oficio de Me­
diadora de la gracia que ejerce 
continuamente en n uestro favor 
delante del t rono de Dios : El la e& 
la criatu ra más agradable á Dios 
por sn dignidad y por sus méritos, 
y, por consecuencia, eminentemen­
te superior en poder á todos )os án ­
geles y á todas ]os Rantos. Y este 
oficio de misericordia n o  está, -qui­
zá, . en ninguna parte tan bien ex­
presado como en el Rosádo, donde 
l as fases di ferentes del sublime 
ilflstino de la Santísin1a Virgen en 
la sal vación del género humano se 
deRarrollan con una fuerza de ver­
dad casi dra n1ática, con inmensa 
ventaja para n uestra piedad, .bien 
sea 9.ue el alma contemple esta su­
cesion de santos rnisterios, ó ya la 
emoción haga vihrár los labios con 
la misma Qt·ación. 

En primer término, Re presentan 
los misterios gozoso8. Et Hijo Eter­
no  n e  Dios ·se incliF1 a  hacia los 
hombres, hecho hombre Él mismo, 
con el consentimiento de María, 
concibiendo del Espíritu Santo :  

� concipientedeSpiritu Sancto. Juan 
�ntonces es santificado, sanctifica­
tur, en el seno maternal ,  con un 
pri vilegio insigne y adornado de 
gracias de elección para preparar 

-

ias vías del Señor : Ad vías .bomi­
ni parandas_; y todos estos benefi­
cios se deben á J a  salutación d e  
María cuando visita á su prima 
por inspiración del Espíritu Divi­
no. •Vien e  por fin á este 1mundo el 
Cristo, la esperanza de las nacio� 
nes :  Expectatio gentium; alrededor 
de su pobre cuna acuden Jos pasto­
res y los Magos, primicias de 1 a-fe, 
con santo apresuramiento. Encuen­
tran al Niño con · María su Madre : 
Inf antmn inven1:unt cum Maria 
Matre eJus. Y bien pronto .nJ, que­
riendo por una  cerern onia pública 

.. ofrecerse como Hostia á Dios su  
Padre, �e  hace conducir a l  templo, 
y alH; por min isterio de  su Marlre, 
es ofrecido al  Señor :  Sistitur Do- .. 
mino� . y· María, · en el m isterio de' 
Jesús, un  instante perdido, a .pare-
ce ansi osa, busca por todas part�s -
á su Hijo, I.Y c9n· qué júbilo lo en-
cuentra ! / • 

El lenguaje de los misterios do), � 
lorosos es igualmente i:,ubHme. En '. 
el huerto de Gethsemaní1 . d�nde 
Jesús tiene miedo, donde está tris: 
te hasta la muerte, y en este preto­
rio donde es azotado, coronado de 
sangrientas espinas y condenado 
al ú l timo suplicio, no sé ve á Ma­
ría, pero desde hace mucho tiempo 
ya conoce y sufre esos dolores. 
Cuando delante de Dios se inclina 
como su sierva par� levantarse 
Madre de su Hijo, y cuando Ella s,e 
consagra tod� entera con Jesús en 
el tflmplo, en ambas ci rcunstancias 
.Ae asocia desd� luego ·á ] a  dolorosa ,... expiación de, los crí_inenes del gé­
nero µu m ano. ¡ Es, pues, imposible 
no  verla participando con toda la 
fuerza de su a l tna  las agoníaA infi­
nitas de su Hijo y todoR sus dolo­
res ! Además, era en sn preséncia, 
ante sus ojos, como debía cumplir-
se el di vino sacrificio, cuya víctima 
había alimentado con su: más pura 
substancia. Este es el espectáculo 
más conmovedor de dichos Miste­
rios : Stabat ,juxta Oruce1r1, J esu Ma­
ria Mater e.jus: de pie, apoyada en 
la Cruz de Jesús� estaba María, su 
Madre, penetrada hacia nos otros 
,de un  amor in.finito que la hacia 
ser Madre de todos nosotroA, ofre­
ciendo Ella misma á su propio Hijo· 

1 �TITIJTO RI �GOE o 
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35 1 
á la justicia  <le D ios, y agonizan do . , donde resplandecen k>s mérit0s i; 
con su muerte en su alma, atrave- mensos <le . }a Virgen María, 11 0  

. ... sada por una esp�da de dolor. pueden deja1· i n sensib l e  á 1 1ingn r, a  

E� AMIGO DEL OLEl{O 

En _fi n ,  en los mis_t�rios gloriosos a ln1a ;  tan cierta es l a  esµeranz� 
que s1guen , �a fun�ion conrnovedo- • q�.1 e eJioi=; dan d� obtener po� el 1 n i ­
ra de l a  subl t  me  V rgen queda con- n 1ster1 0 de  Mana el henefic10 de la  
firmada con mayor e locuencia to- clemencia y d e la  misericordia, di-

-- davía.,., De l a  g loria de su Hijo, v en - vinas. ' 
c_edor: éie l� muerte, goza María fe - A los m isn10s preciosos �esn l tn ­
h z  silenc 1osamente ;  RUR n1iradas dos conduce la 0 1·ación vocal tan 
acompañan con la expresión de su rnaravill osan 1ente ad.flptada á, l os 

• amor de Madre á J esúR. que retor- .miRterios. Comien za desd e l uf>o-o 
ua .á l._os cielos. E l l a., digna  del cie- como es justo, por la  oración do:  
lo ,  per.1;1anece sobre la  t ierra, por- minical l a  s úplica á n nestro Pad l'e 
que qu1 ere sostenAr s guiar con su que está en l os cielos. Apenas 1� 
su sa biduría á la Igles ia que acaba hemos in vocado en sublimes acen­
d� nacer :  g_um_profu ndissi1nam di- tos, cuando desde su trono descí en ­
vince sapientice _ultra quarn credi de nuestra oración y se dirige su­
valeat penetravit abyssuni ( 1 ) .  plicau te hacia María, todo n atn­

• Sin embargo, e l  rnisterio de la ralmen te en virt 11d de �sta ley d e 
red�nción d e los bo1nbres �o que- conci liación tan . bien formu lada  
dara perfectame n te  cumplido sino P<?r San . Bernar<l 1 �0  de Sena : Oni,. 
cuando v�nga e l Espí ritu Santo n�s gratia q�1ce _huic smculo co11¿1n 1.i ­
que E:� Or1sto ha  pron1 etido ; aquí nicatur, triplice 1n hrtbet p�·oces­
tamb 1en Re presenta María á nues- sit1n . . . . Nani a Deo in Oh1·1,s tu,1n , 
tra admiración en 1nedio del Oená- a Ohristo. in  Virgine1n, a Virg ine 

- cu lo. Al l í  está rodeada de los Após- in nos o·rdinatiss�1ne disp�nsa-: 
toleA, rogando por e l los con e l  in - ti¿1• (3). Toda gracia con cedida a 
descript ib l e gernido de su a lma, l os horni)reR l l e_ga hasta ellos por 
apresurando ,el . ad v�_nirnien to per- t res gr�doA perfect�1ne�te � rde n a­
fe�to del Paracbto, don supremo de do�: Dios la comun 1c<; :.:t Cns�o, de 
9ns�o, tesoro y fuente preciosa que Cristo pasa á 1a San t1s1 ma  y1rgen 
Jamas se agotará. Cu rnplido esto, Y. desde l as n1an0s de Ma1·1a  des­
�ada se va, dirigién dose hacia, e l c1 en <le h�sta n9sot�os. Y por esto 

- siglo eterno para abogar por n ues- en e l  rezo de l Rosario no_sotros nos 
tra causa_ y llen ar un miniRterio dete�1eroos más volu 1 1 tanam ente,. y 
que n o  ce�ará j amás. Nosotras J a  en c��rta manera con tnayor sat 1s­
vemoR, en efecto su bir de este va.. facc1on , eu e l tercero d e EHüos gra­
l le de lágrimas h�cja la Jerusalén dos, que tienen cada uno $ U  carác­
Ranta, escoltad a y l l evada por l os ter, ó. sea en  la  sal utación angél ic� 
coros angélicos ; y nosotros l a  sal u - r�petida por <lecP.nas, donde adqu1-
damos, sub l itnada en la gloria de r 1_mos fue rzas y confianza pa1·a su-
1 ,!s santos, cou la fre nte resplau <le- b 1 r  los ot l'osdo� g1·a9os •. á fi n de lle­
ci en te por e l  bril l o  de  la diade 1 na  gar por � c8ucnRto a J?J OS su Padr�. 
de eHtrellaR que en El la  ha, depoi.;;i- Esta nustna  sal utac1ou . la ,  repe�1-
tado su div i n o  Hijo, al coronar la  1nos co r l  ta :1 ta. frecuenc ia  � �ana 
corno á Rein a de todo e l  u niverso. para que n uestra po bre y deb1 l ora-

Estos rnisterios. ve nerab les her- ción se pe n etre y .  fortifiq ne de la 
1nanos, donde se '<1es0ubre el pen- co_nfianza necesa.r1 a  cup,n d? la �u: 

, san:ien�o de Dios, pensamien to de  phca�os que rue.gue a Dios poi 
- sab1 duria, pensamiento de miseri- nosot1 o� en nomb1e n 1:estro. _ 

cordia, consilú,t1n Dei, consilin1n i Y que e�icanto Y qu� pode� ana-
sapient,im (2) consiliu 1n pietatis d� i nuest1 os � cen tos_. ,á los OJ OS de 
_ ' ' Dios, la recomendac1on tle la San--

tisilna Virgen,  á quien El  mismo 
(1) s. Bern. , De Xllp1Y:erogativ. B. M. v., in vita á hablar en estos tér1ninos 

n .0 2. • 
(2) S. Bern. , serm, in Nattv. B. M. V. -

n..• 7. (8) Serm. ·v I iu festis B, M. V. 
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tan dulces y tiernos :  Sonet vox tua nos tejer esta armoniosa corona de 
,,:n auribits meis, vox enim tua dul- sus alabanzas. Rezando de este 
cis! (4) : ¡ Que tu voz resuene  e n  mis modo damos á Dios la gl oria que le 
oídos, ¡.,ues tu voz es dul ce !  Y por es debida, buscamos sólo e l  cum­
esto repetimos con tanta frecuen- • pl imiento de su  voluntad, celebra­
cia sus títu los rnás gloriosos para mos su bondad y su rn unificen�ia 
obtenerlo todo. En E l la sal udan1os dándole e l  nombre de  Padre, y en 
a ]a  que ha encontrado g racia á l os 11uestra indign �d!l-d sol icitamos de 
oios de Dios, gratia ,n apud Deu1n . El los m ás preciosos dones ;  todo 
in'venit, y egpecial1nente á la  que eRto comp lace sobremanera á Ma­
ha s ido llena de g1·.ctcia, para que 

� 
ría, y verdaderarnen te, mediantf> 

la  superabundancia de esta gracia nuestra piedad, E l la Magn1jicat 
se derrame sobre nosotros ; á Aque- Doniinum. Pues nosotros di l'igi,mos 
lla con quien está el  Seño L· máR í n - á Dios- una  oración digna de El al 
timamente unido que con ninguna recitar la oración dominal. 
otra criatura ; á la bendita entre to- Además, á estas oraciones tarr 
das las 1ni�feres, 'in ,,nulieribus be- hermosas por su objeto y expre­
nedictam_; á la que borró el anate- sión .  en las que pedimos beneficios 
1na y tr,�jo la bendición, aquel fru• tan conformes á la fe, á Ja  espe­
to dichoso de su vientre en qu ien ranza y á la  caridad, se añade pa; 
fueron bendítas todas las naciones ra l a  Santísima Virgen un  P,UCan ­
de la tierra. La invocamos, por ú l - to  particularmente grato á su Co­
timo, como á Madre de Dios, y razón .  En nuestra voz d ístin�ue 
amparada con esta sublime <ligni- como el acento de Jesús su Hijo, 
da,}, ¿qué no podrá alcanzar Ella pues esa fórmula de orar es su obra , 
para nosotros, pobres pecadores, y por su manrlato nos Rervimos 
y qué no podemos esperar nosotros de ella. Sic ergo vos orabitis, y .. 
de sus ruegos en todas las circuns- vosotros oraréis así . Y al vernos_,, 
tancias de nuestra vida y en la In- fieles á esta orden de su Hijo re.; 
cha supre1na de la agonía? zando el santo Rosario, no dude-

Es impo ible qne el cristiano  que mos que Mal'Ía l lenará con más ter .. 
con fe se ap1ique al  rezo de estas nura todavía su ministerio de  bon­
otaciones y á l a  meditación de  es- dad, y estemos seguros de la acogí­
tos a ltísimos misterios, no  acabe da sonriente y maternal que hará 
por admirarse profundamente, con- á nuestras coronas y de las gracias 
templando los designios de Dios abundant�s con que pagará .cada 
realizados en la Santísima Virgen una <ie las rosas místicas de nues­
para la i;:al vación de todos los pue- tro Rosario. 
blos ; y que una vez c0n vencido de El caracter particular  de esta de­
la verdad de estas cosas, deje de voción, carácter eminentemente 
entreg�rse confiado en sus brazos propio para ayudarnos á bien orar, 
protectores, repitiendo las palabras es por sí  sólo un poderoso motivo 
de San Bernardo : para c reer que seremos escucha-

"¡ Acorrláos �¡ oh piadosísima Vir- dos. La fragilidad del espíritu hu-
- gen ��aría I  que ja rná� se oyó decir maño es tal ,  que la cosa rnás i 1 1 sig­

qne n inguno  de cuantos han acudí- nificante basta en el curso de la 
do á vuestra protección ,  implorado oración para distraer de Dios y del 
vuestro socorro y pedido vuestros objeto de sus devociones el pensa­
auxilios, haya sido abandonado !' ' · miento del que reza. Por esto cual-

El Rosario, tan poderoso para ex- quiera que se penetre de la natura­
citar la confianza entre los que lo leza del Rosario apreciará ensegui� 
rezan, goza además de una v irtud da cómo este modo de orar es efi­
igual para conmover en favor n ues- caz para fijar el espíritu, para pre­
tro el Corazón de la Santísima Vir- servar el a lma del embotamiento y 
gen ; pues fácil es comprender cuá'n- al mismo tiempo para excitar en 
to ha de complacerla vernos y oír- en ella un dolor saludable de sus 

pecados y enderezarla y elevarla 
(4) Cant. II, 1� hacia el cielo. 
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Consta, e n  efecto,  el Rosar io  de 

dos partes, b ien d isti ntas en tre sí ,  
pero ínti n1amente un idas, s i n em­
bargo ; l a  meditación de sus miste­
rios y la oración vocal. Este méto­
do de - rezar exige,  por p arte del 
hombre. a tención especia l ísima ;  n o  
solamente exige q ue procure d i ri­
gir su eApíri tn  h acia Dios, ,si no q ne 
se abiRme en l a  meditaci ón d e  l o  
que contempla. Con tem pla, en  efec -

. to; 1�) que existe d e  m ás gran de  ·y 
admirable, es .... á saber :  l os mi sterios 
fundam�nta les del Cristianismo,  
que son l oR que,  merced á Rn  l uz  
,clarísi ma y á R U  d i  v i  na  v irtual ida ci 
_han sido  pa1:te á que  J a  vercl ad ,  1� 
paz y la ju�tic ia  hayan  eRtablecido 
un nuevo  orden  de cosas Bobre l a  
tíerra y prod ucido,  en t re todas las 
gentf\fl, frutos d e  b ienan danza. ,, 

Al mi�mo fin con currA también 
la_ma�éra como se p resen tan estos 
m1�terios tan profundos á los q ue 
recaan el Rosario, d e  tal  suertP. 

• que se hallan al alcan ce de  J ae i n ­
teligencias menos i n struídas. No 
so_n dogmaR <l e fe,  p ri n cipios doc­
!t"tnal as l os que el Rosario  propo n e  
a la meditación , sino m á s  bien he ­
chos vi�ibles que  se  gra ban en la  
memoria : y Pstos hecho�, presen ta­
dos en sns  c i rcunstan cias de ] ua-ar 
d t. 

l::) ' 

e 1empo y de person as ,  se impri-
men doblemen te en e l  án imo y J e  
mueven con mayor  eficaci a. Ouan ­
'1s desde la  infanc ia  e l  al ma  se h a ­
l �a bien penetrada de  esos m i ste­
rio�, basta su en unciacíón para que  

,quien or� con  algún fervor p ueda 
r�co_rdarlos Rin eRfuerzo por un mo ­
v1m1ento n atural del pe nsami en to 
Y. el corazón ,  y reci bir  en abun cl ri n ­
c1a por el favor <le l\tlaría, e l  rocío 
ele la gracia  celestia l . 

Otra .razón hace que estas gu i r­
naldas ele orac iones sean más agrá­
dables á María y más d ignas de re­
cornpensa á RU S  ojos. Cuando  reco­
r!·emos piadoRamen te la �te rcera se­
r1� <le los misteri os, expresamos 
mas vivamente n uestros Renti m ien ­
to� de grati tud haoi a  El la, porque 
as1 declaramos que  n un ca nos can ­
samos de recordar los beneficios 
Por los cuales El l a  ha  tomado par­
� en nuestra salvaci ón con tern u­
ra sin lírn i tes. Estos rec-uerdos tan 

• 
r 

grau des, repetidos tan frecuente­
mente en su p t•e�en cia J celebrados 
con fer vor, d eben l lenar  su alma 
bienaventu rada de alegría i nexpl i ­
cable en  el  lenguaj e  humano y de ·  
sol ici tud  y ca ri el ad rnateruales. Por 
otra parte, estos mismos recuerdos 
dan á n u estra Rúpl i ca mayor  ardo •· 
y n1ay or fuerza, porq ue  cada m iR­
terio q ue pasa es u n  n uevo 1noti vo  
de  deprecación poderocísi mo que  
] a  V i rgen San tísüna no  pod rá rne ­
nos de  aten der. A v uestr0 am paro 

__ nos acogemos, Santa Madre de 
Dios ; no aban dones á lns desgra­
ciados hijos d e  Eva. Os i mplora­
rnoR,  mediadora de n ue�tra sal v a ­
c ión ,  tau pod erosa co rno clementE>, 
por la,s alegríai-: ven i daR de  v uestro 
Hijo J eRÚs, por vu estra comr:in ión 
·e n  sus inefables dolores, pqr· el  BH­
plendor d e  Ru gloria ;  os RUp1 icarno8 
con todas n uei:;tras fuerzas, ¡ y  á 
pesar de n ueRtra i nd ignidad , oí d ­
n os con benevolencia y aten ded-
nos !  

La excel en cia del RoR-ario de  Ma­
ría, con siderado <leedP el doble pun­
to de v i sta de  que acabamos de  h a­
blar, os hará COll? pren der más cl a­
ram ente, venera bles herma.nos,  por 
qué  n uestra sol ic i tud n o  cesa de 

. recomendar y desarrol l ar su prác­
t ica. E] siglo en  que v iv i rn os nece­
Rita más y rn áA, segú n ya  hemos 
d icho de los favores de] c ie lo ,  prin­
cipal ¿1ente, porque la Iglesia en ­
cuentra por doqu ier m uchos moti­
vos de afl i cción , ata cada en su de­
recho y en su 1 i bertad, y porque l o5 
EPtado� cri Rti an oR se sien ten tam ­
bién amenazado� en, s u  paz y pros-
per i  cl ad . 

NneRtra ei:;peranza en ,�b �ener del 
c ie lo l os Roco1-ros n ecésa n os es com ­
p l et:::i . Lo repeti l n o� y pr�>clanH1�os 
rle n u evo en  el R0Rar1 0 .  ¡ Qu 1 0ra 
Dios q ne  eAta d evoción de  n uef.tr,oR 
pad res v uelva á ser hon racl a ,  i:;egu n 
es n u estra, vol u n tad ! ¡ Q u e  en las 
ci ud ades, l as a ldeas y )os tal l ere�,  
en  la morada de ]os gran d es Y. ? e 
l os hum ildei, sea esta devoc1on 
practicada y �everenciada ; que � 1  
Rosario sea en todas partes l a  ba n ­
dera d e  l a  fe crh,tian a y l a  p ren da 
segura �e 1 � p_rotecci ón y de la  rn i ­
sericord1a d1  v 1 nas ! 

-
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D� día en día es 1náH preciso que 
todos los cristianos trabajen por 
0btener este resultado en una épo• 
ca p,n que la impiedad frenética no  
'ornite intri ga, n i  retrocede ante au­
dacia ni nguna para irritar la cóle­
ra de Dios y hacer caer sobre 1 a 
patria el  peso d e  su j ue:;ta ira. En­
t re otras causas de tantos males, 
las perRonas honradas deploran con 
N ós que  en el sen o  de las naciones 
catóhcas se encuentre un n úm ero 
cons iderable de cri stianos que Re 
recrean con las afrentas d e  todo 
género que se dirigen á la Igles ia. 
.A.simisrno se ve cuántos se aprove ­
chan de  l a  libertad de  imprénta pa­
ra poner en r i rl ícul o ante In mu l ti ­
tud l t1 R  co�as .más san tas y hasta la  
con  fian za. n1i 1 y mi l  veces j uRtifi:.  
cada por la experi enc ia, que tien en 
los pueblos en la  intercesión de  J a  
Santísi rnn Virgen.  

En estoR últirnos. meses se ha vis­
to que ni la  persona m isma de  
Nuestro Sefior Jesucristo ha que­
d<tdo á salvo del ultraje. Ne, ha ha­
bido el m en or reparo en llevarla 
ha.sta el teatro, n o  pocas veces 
1nanchadc con obRcenidades ; de re­
presentarla d�spojada de la majes­
tad de su nat·uraleza div ina, y <le 
negar, por tanto, la rPdención del 
género humano. No se han aver ­
gonzado estas mismas gentes de 
intentar la rehabilitación de un 
h ��bre c�1bierto d e  perpétua igno-
1n1n1a. od1080 por la monstruosidad 
<le una traipión q ue proclamará in­
fa!ne hasta �l fin �� }os siglos al 
1 n1Rerable que vend10 a Jesucristo. 

Hay que advertir q ne en todas 
. las ciudades rle Italia donde se co­
ID8tió este crimen ó donde e�tuvo 
á . punto, de  cometerse, la indigna­
c1on fue general y Re deploró amar­
gamente la v iolación de los dere­
chos más sagrados de la  Religión, 
derechos desconocidos y desprecia­
dos en una nación que prEícisamen. 
te se gloría de ser la primera entre 
todas las del mundo católico. La 
solícita vigilancia de los obispos se 
enardeció como era su deber ·  l�s 
buenoi:::, pastores dirigiero_n sus'pro­
t�sta_R a los que deben cuidar de la 
d��n1dad de la patria y de la reli­
g10, y no contentos con advertir á 

) 

su grey de la gravedad del peligro, 
la exhortaron á reparar por medio 
de i:iolemnidades religioRas la ofen­
sa sacrílega hecha al Autor de 
nuestra redencion. 

Nos con1placemos en consignar 
la emoción, y al mismo tiempo la 
actividad desplegada ,  de nül ma­
nera�, por lati personas honradas 
con r este moti VO ; este espectáculo 
ha contri bu íclo á a.mi norar notable• ... 
mente n uestro dolor. En esta oca­
sión solemne en que os dirigimós 

· n uestra • voz, no podemos · callar 
tampoco sobre este punt.o, y N ÓR 

unimos nuestras protestas más  
en ér�;icas á la8 el e los <> bis pos y fie-
l e�. Por vi rtu<l de este mismo sen ­
timiento que nos  rn u eve  á q uejar- . 
nos del aten tado sacrí lego. N ós ex• 
horta1nos vivamente á las naciones ,  
y en particular á la ital i ana, á que 
guarden con vi  va,, fidelidad la fe 
cristiana de  suR antepa�ados, que ,,. 
eR su herencia rná8 preciosa, á qne 
la defiendan con energía y la. pro­
paguen con la honestidad de sus 
costumbres y su gran. piedad . 

A este efecto, N ós deseamos yi­
van1ente q ue. durante todo el m·es 
de Ootubre, la piedad de los fieles 
y de la8 � Cofradías se apresure á 
honrar lo más dignamente posible,. 
á la augusta Madre rl e DioB, po�e- / 
rosa protectora de la sociedad cr1s­
tiana y gloriosa Iteina del cielo. 
N ós confirmamos y repetimos de 
todo corazón los privilegios y las 
indulgencia� que á ,,este efectó he- . 
mos acordado eñ -años an teriores. 

Venerab les hermanos, que el Dios 
que nos había 1

reservado con toda 
sii 1nisericor<;liosa providencia tal 
mediadora (1) , y que ha querido 
que lo recibamos todo por: Maria 
(2), se digne por medio de su pode­
rosa intercesión atender á nuestros 
deseos y colmar nuestras esperan-
,zas. Para ayudar á su realización, 
N ós os concedemos <le  todo corazón 
la bendición apostólica ,  á vosotros, 
al clero y al rebaño confiado á ca­
da un o de v osottos. 

(1) S. Bern. Dl'/ XII prrerogat. B. M. V., 
n. º 2. . •• , 

(2) San Bernardino, serm. in Nativ. B. 
M. V. , n.0 7. .,. 

l • 

.. 
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Da(lo en Rom a, cerca de  San Pe­
dro, el 8 de Setiembre de 1894, de 
nuestro pontificado el año <lécimo­

· séptimo. 
LEÓN XI lI,  PAPA. 

·::-:::====::::::::=====-==:.::=::=========== 

S. C. de • Ri tos 

FACU L1, A D  CONCED I D A  Á 'l'ODO. SA­
Clt.l:tDOTE PARA C ffiLEBRAR EL VEIN­
'rISIE'f E  DE NOVIEMBRE LA MISA nE 
LA MANIFESTACIÓN D E  LA INM A CU­
LA D A  VI RGEN D E  LA M EDALLA .M I­
L A GROSA EN LAS IfJLESI AS Y ORA ­
TORIOS DE L A S  H IJAS VE LA OARI­
DAD. 

Setiembre 7 de 18�4-A perpetuídad. 

Congregación de la Misión .  

El  Reverendo A n ton io Fja t, Su ­
perior· de la Congregación de ] a  
Misión y de lai, Hijas de la Caridad 
de San VicentA Je Paúl ,  ha  s upli­
cado hum ildemente á Nuflst1·0 San­
tísimo Pa,lre el Papa León XIII. 
conce<la que en todaH las igl esias ú 
oratoríos de las 1n j s 1nas Hijas d e  la 
Caridad, pueda celebrarse cada 
afio �1 veintísíete de N oviern hre, 
por todo sacerdote .que ofrezca all í 
el san to sacr ificio, l a  misa aproba­
d� _recient�men.te p�r l a  Sede Apos­
tohca y concedida a los rniem bros 
de su Congregación para la fiesta 
de la Manifestación de la In macu­
lada Virgen lVIaria fl e la San ta Me · 
d t1l la, _ l l an 1ada. rnitur11·0.'Ja. 

La, 8agrada Congregn ción de Ri� 
t,!s, usau <l o  rl e l a� facultad68 e�pe­
c1ales que le han R ido  concedidas  
por n u�stro San tisi rn o  Pad 1·e, con ­
cede e l  objeto de  efita petición , con 
la conc lición, 8Í n embargo, q uf, u o 
haya en los calendarios respectivos 
de la!i diócesis en que se encue➔n­
tren las dichas Hijas  de la Caridarl 
obstacn lo, para la M isa sole rnne, 
de una fiesta doble <.h� primera c l a­
se, y para las rniRaA rezadas  d e  
una fieHta doble d e  segund a claRe. 
En este caRo la m h,ma  Sagrada 
Qongrngación de Ritos permite 

• -

t_ransfedr  e! privi l egio  á otro <l ía  
hb l'e po!=;teriol', confor1nándose á 
las r- úbrieaR. Y eRto no  obstan te 
toda detertninación contraria .-Se­
tiernbre 7 de 1794. 

Por el IluetríR i rno y Reveren ,Hsi� 
mo Cardenal G.  Aloisi Mase1 1 a ,  
Prefecto. 

, 

L. M. Card. PA ROCCH 1 .  
A .  TRIPEPI. 
Secretarlo 

IN DULGENCIA PLFiNARIA Q U E  PU roDE ,.. 
G A �: A RSE EN LAS CA PILL A S  Ú ORA ­
TORfOS D li; LOS S ACERDOTES DE L A  
M IRTÓN Y DF, LA S H T J  A S  DE LA CA­
RI D A D ,  �JL VEINTISIETE DE NO­
VIE MBRE, FIESTA DE LA M A  N' I FES­
TA.OIÓN D E  LA INMAC U LA DA V Ut­
GEN DE L A  M EDALL A MILA GROS A .  

León XIII Papa : 
A todos l os fiel8s de Cristo quo  

tengan cono0imiento d e  las pre­
sentes Let1·a A :  salud  y ben rl ición 
apostól ica. Pa ra au tnen tar l a  fe d e  
los fi.ele� y procurar la sal vación 
de las a lma�, abrimos con tierna 
caridad los cel estes tesoros de la 
Igl esia. "' 

Todos los fieles <le Cristo de uno 
y otro sexo q u e  verdadera.mente 
con tritos, He hubieren con fesado y 
recíbido la  Ranta comunión, po­
d rán, el d ía  de la fiesta cJe  la Ma­
nifestación de l a  Inmacnl a if a  Vir­
gen M? .. ría de  l a  San ta Medal la. es 
decir el vei n tisiete de Noviembre ,  
visitando devotam f)nte u n a  iglesja 
ó una capil l a  depend iente. de. los 
ei:;table,·i rnientos de  l os sA cerdotes 
d�  l a  Congregn0ió11 rl e l a  Misión , ó 
d e  I n.s Ilij r1-S de  la  On ri dad !lXiRten ­
tes en  Pl m l l n < l o  en tflro, < lr>sde ] a,� 
prin1t=1 1·ri ::; v íi;;poraR h a �ta l a  puP-, ta 
df 'l sol d o  tlicho <l ía, gan3 1•. ca d a  
afio l a  i n dulgf!OCÍa. p len a ria y l a.  
rernisi6n d e  todos sn�  pccH <ioR, ron 
la con dición de  ofrecer á Dios l as 
piadoHaR oraciones por l a  unión ele 
los pr í ncipes c ristia no�, ]a  extirpa­
ción de ]as herej ías, l a  conversión 
de l oe, pecadoro� y l a  exa] tac·ión rle 
n u estra Sa n ta Mad re l a  Jgl ef'o;ia. 
Esta in du lgencia podrá ser apli<1a ­
da en su fragio de las ahnas de Jo� 
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fieles qne unidas á D ioR por  l a  ca­
ridad, han dejado esta tierra. 

Acoril amoR y otorgarnos eRta gra 
cía por la 1niRericordia del 8efior. 
1Ja� p ret,entes Letras s erán va1ede-
1 'as solamente poi- siete años. Que­
rerno� que las copias ó ejemplares 
aún jmpresvs de estas L�tras fir­
madas de l a  mano  de un n otario 
públ i co, bajo el sello ele  una  perso- • 
nc1 ecle�dástica constitu ída en dig­
nidad, gozen d e  la misma autori­
dad que la misma antógl'afa, que 
será mostrada ó preRen tatla. Dado 
en Ro_ma, baj o el ani l lo del Pesca­
do-r, el 24 de A gosto de 1 894, e n  el 
décimo Rept imo año de Nuestro 
Pontificado. 

Por su Eminencia el CarJenal de 
Ruggiero. 

N1coLÁs MARINI 

Secretario. 

y qué instruccio nés deben añad ir­
se para obtener el fin deseado. 

Fruto de  esta concienzu<ia  di scu­
sión es el nuevo Reglamento ( 1 )  q ue, 
despué� de la forrnal  aprobación 
de S u  Santi dad, se en v ía  á S. S. 
Ilma. y Rvma. Se h alla d i vidido 
en dos partes : l a  primera contien� 
las reglé-lS generales que  deben ob­
servarse en la. composi ció n  y eje­
cuc ión de la música ecl esiástica ; la, 
segqn <la, ] as i nstruccion_es para 
promover AU estud io  y aR1 1 n 1smo 

p ara imped i r  que �e ol vid0n los J i .  
m ites asignados á los cu l tivadores 
de este arte y Re respete la au tori ­
da<1 de  la Ig lesia en  torl.0 l o  que Re 

rel aciona  con e l  cül to ,i í vino. Ade­
más, habién d9Re renovado las an ­
t iguas disen siones sobre el can to 
l l ano, n o  obstan te ] as muchas ma­
n ife:-;taciones que  en su  favor ha 
11:echo ]a -San ta Sede, Su Santidad 
qu iRo q u e  de nuevo se trataiqe · esta, 
cueFitión y que fuera examinada y 

CARTA DEL CARDENAL PREFECTO resuelta por la Sagrada Congrega-
ción .  La cual, tentendo presente 

DE LA CONGRffiG A CIÓN DE R[TOS todo lo  que sobre el particul ar Re 

AL E PISCOPADO SOBRE EL CANTO ha propuesto, j uzgó que no debían 
GREGORIANO. derogarRe las anter·iores prescrip-

ciones. Esto se desprende del De-
I lmo. y Rmo. señor : Aunque el creto que, sancionado u n a  vez �ás 

reglamento para l a  música sagra- por 1 a  �uprema autorid ad Po:1trfi­
da, comunicado por autoridad Pon- cío, va igualmente con esta_ ,c1r9u­
titici� por l a  SaB'rada Co�gregaci6n lar. La Sagrada Congregac1on 1n-; 
<le Ri tos al Episcopado 1ta1 iano el v i ta, por lo  mismo, á S. -8. I l rua. a 
24 d0 Septiembre de  1884, contiene que procure con su reconocido ce-
1 n uchas reglas sábias acerca de es- lo el exacto curnplimien to _ de estas 
tu, importante parte de  Ja  l i turgia d ispo�iciones, las cual es, á la �ez ­
ec lesiástica, todavía en  la  mayor que ayudan á d e�truír  todo motivo 
parte de las � iócesís se oponen á de u lteriores d i scusiones .  hacen 
s1;1 observancia no  pocas· n i  leve� más fácil el uso de la m úsica que  
d1:ficultades. Para remover tales corresponde  a] sagrado r1 to en las 
ob táculos y con el fin de procu rar - di versas funciones eclesiásticas • 
q�1e en cada Iglesia l a  música sea . A.l cumplir con esta ob ligación, el 
dign a  de la casa de Dios, el Santo suscrito se honra con saludar á S. 
Padre, después de habar consulta- S. Ilma y Rvma. - De la Secreta­
do á los principales maestros del ría de l a, Sagrada Congregaci ón de 
arte musical, y �ono�ido el parecer Ritos, el 21 de J ulio de  1894. Su af_e� 
de muchos ord1nar1os de varias tíAimo hermano Cardenal Aloisi 
pa_rtes <le I talia, dispu8o que la Masella. Prefecto.- Luigi Tripe­
m1�ma Sagrada Congregación ,  <108.. pi, Secretario. 
pues de someter á maduro exá-men los graves argumentos de los opositores, indícáse cuáles de las regl�s prescritas deben obser varse estrictamen te, cuáles modificarse 

' 

-

. (1) Lo hemos publicado en el número 
74. 

• 
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s .. V de Obispos y Regnlat•es 

ÜARTA CIRCULAR SOBRE LA PREDI­
CACIÓN, EMANADA DE ORDEN D E  
S U  SANTIDAD LEÓN XIII, D E  L A  SA­

, GR'ADA CONG_REGACION DE OBISPOS 
Y REGULARES, DIRIGIDA Á LOS OR­
DINARIOS D E  ITALIA Y Á LOS SU-

' 
PERIORES D E  LAS ORDENES Y CON-

r GREGACIONES RELIGIOSAS. 

: Su S�ntidarl Nuestro Sánt� Pa­
-: dre el Papa León XIII, que tiene  

muy fijo el corazón en el ministe­
. río apostólic9 de ]a  predicación , co­
. mo siendo tan n e�esario, sobre to­
do en las ci rcunstancias en que vi­
vís, á la educación perfecta del  pue­
blo cristiano, ha i=.abido, n o  sin 
gran dolor, que en l a  manera de 

. anunciar l a  divina palabra se vie-
• nen cometiendo desde hace tiempo 
graves abusos, los cuales hacen q ue 
la predjcación hoy sea fr�cue 1 1te­
mente despreciada, ó al menos es­
téril é in fructuosa ; Su  Santidad 
ª�!1-ba de ?rdenar á l a  Congrega­
c1on de Obispos y Regu lares escri­
ba á todos los Obispos de Ita lia y 
á los superio1·es genP-raleR de l as 
Orct.enes reJ igiosas, para atraer es­
pecialmente su vigilancia y exitar 
su qelo a,cerca de la. n ecei:,idatl d e  
poner térmi no, cac1 a cual según 
s�1s fuerzas, á esos abusos. y de  ex • 
t1rparlos raáica1mente. Obedecien­
do á las augustas prescri pcioues 
del Padre Santo, la Congregación 
de Qbispos y de  Regulare� pone á 
la v1 sta de los RR. Ordinarios y Je­
fes de las Ordenes regu lares y de 
los lnfJtituto:3 eclesiásti cos l as re­
glas siguientes, á fin de que pon­
gan todo su celo en hacerlas obser­
var lo más posi bl� : 

l. ª  Y · desde luego, por lo q u e  
concierne á las cual idades requeri­
da� en u n  santo predicado1·, deben 
cuidar de no  confiar nunca minis-

- terio tan sagrado á q uien no abun ­
de en verdadera piedad cristiana y 
no se ha1 l e  penetrado de u n  gran 

. • .  arnor, de Nuestro Señor Jesucristo, 
amor sin el cual un predicador n o  
será jamás sino  aes sonans e t  cy1n­
balu1n tinniens. Sin ese amor n o  

podr� tener esa pasión de la Iglesia 
ue  Dios y de la sal v ación de  las al­
mas, que debe ser e l  solo móvil el 
único fin de la  predicación �lel 
Evangelio. Y esta piedad cristia­
no , tan necesaria á los predicado­
res de la palabra sagrada, debe re,;­
plandecer tatnbién en su conducta 
exterior, la cual no1 debe hal larse 
en contradicción con sus.en señan­
zao, sino ser sie1npre tales que se 
]es reconozca 1núiistros Ohristi e t  
dispensatores niysterioru1n Dei, co-

. mo hace notar e l  Angél ico D, >ctor 
Santo Tomás, s i  doctrina est bona 
et prmdicator 1nalus, ipse est oca­
sio bl asphemice doctrince Dei. Al 
p ropio t iempo que l a  piedad y l a  
virtud cristiana, debe b ri l ]ar en él 
la ciencia ,  pues es evider te. v la 
experiencia no  deja por otra parte 
de probar ,  que no  se pod rá obtener 
una predicación · verdaderamente 
útil, bien ordenada y f ructuosai. de 
parte de aque l los que no han · desa­
rrollado y fortificado la i nte1 igen­
cia con b uenos estudios, sobre todo 
de cosas sagradas q ue. confiándose - · 
en una  cierta ]ocuacidad natural , 
tienen la temeridad de levantar cá­
tedra con poca ó n i nguna prepara­
ció n .  Esos tales no  hacen más que 
batir el ai re y sin aperci birse con ­
vertir en irrüdón y despreciar J a  
palabra de Dios. A ellos se ·aplican 
part icu larmente estas pal abras: 
Quia tu scientiani rep1.disti. ego 
repellani te sacerdotio fungaris 
m1·h 1·. 

2. ª Sólo cuan do un $acerdote ha­
ya dado prurbas de todas esas cua-
1 id a des, los reverendos Obispos y 
Jefes dt3 la� Ordenes rel ig iosas po­
d rán con fiarles el gran rrl in isterio 
de ]a  palabra 'di vi na, atentos á que 
el p redicador  se atenga á las mate­
ríos que son rle-1 dom i ni o  p ropi o de  
la  predicación .  �JstaR materias es ­
tán in ciicaclas por el Divino  Reden · 
tor, cuando dice : Prcedica, te Evan 
geliu1n . . . . docentes eos s�rvar� oni­
nia qumcumque 1nandavi vobis. El 
Doctor Angélico Re _expr<:sa as_í: 
Prmdicatores deben t  illuminare in 
credendis, dirigere in operandis, 
vitanda 1nan1:festore e t  1nodo•co1n­
minando, ,nodo exhortando. ho1ni­
n ibus prcedicare. _ Y el Santo Con� 
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cil io de Tren to : Annunciantes eis 
vitia qi,.m eos declinare et virtutes 
quas séctari oportet, ut  pcenC1,1n ce­
te1'na1n evadere et cmleste1n glo­
riam consequi valeant. Este peni-;a­
miento ha sido puesto El.n 1 uz rnás 
abundante aún por el Sobera no 
Pontífice Pío IX, de santa memo­
ria, hablando 11.en estos términos : 
Non se1n�tipos, sed Ohrishtrn c1"u­
cifixu1n ¡;rcedicantes, . santissi1na 
religionis nostrce dog1ncda et prre­
cepta, iitxta, catholicce Ecclesice et  
Patru1n doctrinam, gravi ac splen­
dide orat1:onis genere, populo clare 
'6tperteque annuntient.; pec'uliaria 
singulorurn ofjicia accurate expli­
cen t, 01nnesque a jlagitiis deterre­
ant, ad r>ietate1n infla1n1nen t. quo 
fideles, Dei verbo salub1'iter refec­
ti, v1�tia omnia declinent, virtutes 
sectentur, atque ita reternas pcenas 
evadere et creleste11i gloria1n conse­
qui valeant. 

Resulta evidBntemente de estos 
di versos pasajes, que el Símbolo 
y el Dec-álogo, los prec·eptos de  la  

• Iglesia y los Sacratuentos, las vir­
tudes y los vicios, los deberes par­
ticulares á cada c l ase de la  socie­
dad, los fi n es últimos del hombre y 
otras generaJes verdades eternas de 
este orden, . deben formar la mate­
ria ord_ i  na  ria de la  predicación .  

3 .  ª Estos grandes aRun tos son 
hoy indignamente descuidarlos por 
muchos predicadores : qucerentes 
qum sua sunt, non quce Jesu Ohris­
ti, sabiendo que no son 1 oR asqntos 
más propios para atraerles l a  boga 
que ambicionan, les dejan entera­
mente á un lado, sobre todo duxan ­
te las cuareAmas y en otras circuns­
tancias Aolemnes. Trasformando 
los nombre� al propio tietnpo que_ 
l as ooi=;as, á los antiguos sermones· 
han snstituído un género mal defi­
nido de conferencias, hechás para 
e�_can�ar el espí ritu y la  imagina-
01on s1n con mover en nada la vo­
luntad ni rPformar ]as costumbres. 
Y no reflexionan que los sermones 
aprovechan á todo el mundo, y las 
conferencias de ol'dinario á pocas 
personas,. y aun estas mismas, si 
se le� ctudase con ¡.,erfecoión del 
punto de vista moral , y se les ayu• 
dase á practicar la humildad, l a  

.. 

\ caridad, fa sumisión á la  aut1 >ridad 
1 de la Iglesia, tendrían por esto so­

lo  purificado el espíritu de mil pre­
juicios 0ontrarios á la fe, y estarían 
mejor dispuestos á re�ibir la  ley,.de 
l a  verdad. 

Los errores religio�os, sobre todo 
entre los pueblos católicos, tienen 
generalmente sus raíces en las pa­
siones del corazón más que en las 
aberraciones del espí'ritu. se�ún e�­
ta palabra del Santo Evangel io :  
De corde exeunt cogitatinnes 1nalc,e. ., 
. .  blasphe1nire. v san Agustín, �o­
bre estas palabras de l Salmista : 
dixit insipiens in corde. suo, non 
est Deus, hace esta sabia observa­
ción : in corde suo, non in 1nente 
sua. 

4. ª No es que se quien1. condenar 
de una mane1·a absoluta el uso de .,. 
las conferencias. las ·cuales, al  con-
trario, bie1i dadas, pueden ser n1uy 
útiles y aun necesarias entre tan ­
tos errores difundidos en todaR par­
tes contra l a  Religión .  Se entiendé, 
hacer desaparecer de la cátedra 
sagrada en absoluto las oraciones. 
pomposas que_ tratan de  asuntos 
más especulativos que prácticos, . 
n 1ás profanos que religiosos , que 
e$tarían rpás en su lugar en la are-
na -de la prensa ó en las reuniones 
académicas, pero que n o  con vienen 
ciertamente al lugar santo. · En 
cuanto á esas conferenciaR que tie- •,� nen por fin defender la  Rel igión 
contra los ataques de los enenlig-os, 
sob de tiempo en tiern po con ve-
n ien tes, mas son cargos que no ad­
miten todos los hom bres, sino sólo 
l os mas robustos. Y los  m ejores 
oradores m isrnos deben usar �n  es-
tas circuntanoias de una  gran dis­
creción .  Esas conferencias no de-
ben dar�e sino en los l ugares y en 
los tiempos y delante de auditori os 
que lo necesiten verdaderamente, • 
y cuando pueda obtenerse un feliz 
resultado. Es evidente que los j ue-
ces competentes de  estas cirouns­
tanciaH . son los Ordinarios de las 
diócesis. En esas conferencias la 
demostración debe tener su base 
profunda más en la doctrina sagra-
da que en los argumentos profanos 
y naturales ; deben hacerse con una 
sol idez y una claridad tales, que Jos 
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,oyentes no  éorran el peligro de que 
• saquen máF; efecto de las objecio­
nes que de las respuestas. Es pre­
cíAo, sobre todo, velar para q ue el 

:. ·uso muy frecuente <le las conferen­
cias no haga caer en' des.crédi to y 

· en falta de costumbre las predica­
ciones -morales. como si éstos, no  
fueE,en más que de  segundo orden 
y de rnenor importan cia que las 
discusiones. La predicación moral, 

partirlo. "  (Lamentaciones de J ere- -
tn ías. IV

1 
4. ) . 

Mayor mal es todavía que esos 
• Rer1nones carezcan con frecuencia 

de ese sello sagra<lo, de e8e Aoplo 
de pie<lad cri stiana y de esa unción 
de Espíritu Santo, gracias á los que 
el p redicador evangélico debería 
poder decir... siempre : 

"Mi discu1·Ro y ,mi predicación . 

por el contrario, es más necesaria 
á la unive�rsidad de los fieles; n o  es .; 
de un orden inferior á la con feren­
cia, y he aquí por qué los mejores 

. oradores y los de  m ás rAno rnbre 

han estado�, no en l as palabras per­
suasi vaA de l a  Rabiduría hu ínana, 
sino en las rnanifesta ciones del es­
píritu de  la virtud . (L  Cor. II. 4.) 

Los hombres de que se trata, por 
el 0ontrario, se apoyan casi exc lu­
siva mente "en las palabras pt1 1·sua­
si vas de l a  hn ,nal l a  i=,abid nría" ,  y 
no se cuidan sino poco ó nad a en  la  

deberían , ·a.1 menos <le tiempo en  
tiempo, a-i1 te los audítorios rn-,is es­
oogidos, predicar co 11 todo  sn celo 
ese génPro de ser,nones. Sin· esto, 

• esos graadeg auditorios se verán 
condenados á escuchar siem pre que 
se hable da e rrores, que f recuente­
mente no son rnás que patrimonio 
de algunos, y n u nca oi 1'án hablar 
de vicios y pecados que se hall a n  
más fácilmente hasta en  los audi­
torios menos apreciados. 

. ) 1 1 5. 0 Pero si n u·merosos abusos se 

' palabra divina de la, Sagrada Es-
• cri tura, que debe ser1 n�  obstante, 
la principal fnente de la elóctfencia 
sagrada, como reciente1nen te l o  ha  
e 11 señ:a<lo e l  Soberano Pon tífice 
León XIII, que felizmen te reina 
en estas profundas pálabl'as que 
creemos oportuno  recorlar : 

"Esta virtud esencial y singular 
de las Escrituras, c<imo pí·ocedente 

' de la i n Rpiración divina del ��pÍl.'Í-
tu Santo, eR la que da autoridad �l 
orado r saO'rado, l e  presta , una h-
bertad de palabra realmente apos � , 
tólica y le comun�ca 1:1-na elocuen-
cia enérgica y victoriosa . .  Y, en 

: 

' adYierten en 1o que conciern e  á l a  
elección d e  asuntos, otras n o  me­
nos graves hfty que deplorar en  
cuanto á la  manera de tratarloR. 
Sobre este punto, san to Tomás de 
Aquino enseña excelenternente que 
para ser, en v¡erdad, " ]a  luz d el 
�ando el que predica la palab ra d i ­
Y1na, debe ·poseer tr.es cual idades : 
desde l uego la solidez, á fin  de no  
apa�ta1�e de  l a  verdad ;  después l a  
clar1darl, pa1·a que  su  enseñanza no  

efecto, q uién ll eva en . su d 1 s?n:S<> 
el eBpíri tu y la fuerza de la. d1 v 1 n a  
palabra, no habla Rolamente con l a  , , . 1 
voz sino con m i l agros, cnn el Es-
pí r i tu Santn ?. CQ}l gran plen iyqd �e 

• resulte oscura, y en  tercAr lugar, el 
• 'd_eseo de: ser útil para buscar la. glo­

ria de J:?1os. y no  J a  s uya. propia.') 
( Loe. cit. ) 

Desgraciadamente, gran núme-
ro ele los sermones actuales por su  ' 
forrna, no,sofamente se apartan de 
esta claridad y de esta sencillez 
�vangél ica que deberían caracteri- ' 
zarlos, sino  que se pierden en  u n  
cúmulo de oscuridades y en  a.sun­
t<?s tan abstracto, que están por en­
cima de la inteligencia común del 
pueblo, hacen salir de los lábios es­
ta queja :  "Los peq uefiuelos han pe-

. dido pan y no  había nadie para 
• 

I 

sus clones ( I  J hesal. I, 5 . ) 
"Por esto debe con siderarse qne .,, 

obrD,n torpe é irrefle.�i vamente _ios 
que hablan de �el_ig1 011 y en,u ncun1 
los precepto$ d 1  v1 n oR, e rn p1eauao 
casi excl uHi va.mente pa,labra8 de la 
ciencia y sabid uría h urr13:n a, aµo- / 
yánrlosA más en � U R  propios <:\,rgt� ­
mentos que en los argument�s di-
vinos. . -b . 

"Realmente RU lenguaJe, por r!-
llante qut:3 sea, resulta por necesi­
dad lánguido y frío, en tanto cuan­
to le�falta el fu ego de la pala�ra ,de 
Dio�, y más se aparta de la v_,r�ud, 

,, de que eR tan rica palabra d1v1na :  
"Pu,l!s ell 1 es viva, eficaz y 1nás pe­

ne trcin.te que una espada de doB fi-
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los" y llega hasta lo. división del 
alma y del esp'Lri·tu ."  ( Hel>r. IV. 
1 2. )  

" Por otra parte, los mismos sa­
b ios deben reconocer que existe en 
las Sagrada Letras u na elocuen ­
cia ad1nirablem<::n tt3 variada y fe­
cun rla, y digna de los más gra ndeR 
asunto ; que es lo que Agustín vió 
clara rnonte y elocuent�mente de­
n1ostró, y lo que cou firrna la misn1a 
expel'iencia de los máR eminentes 
en tre lo oradores sagrados. Estos 
afiri nan,  · dando por el lo gracias á 
Dios, que deben, Hobre todo, su  re ­
putacion al estudio as íduo y á la 
piado a meditación de la Bibl ia . " 

Este santo libro <.�s, pues, la fuen­
te p ri ncipal de la elocuencia  sagra­
da. Pero los predicadores moderni­
zados, en lugar de adquirir su  elo­
cuencia en  la fuente de agua viva, 
la buscan por un  iutolerable abuso 
en las cisternas corrornpidas de ·la 
sabicluria hu1nana, y en v�z de  in­
vocar los textos in spirados por 
DioR, ó l os de los Santos Padres, y 
de los Concilios, citan haRta la sa­
cieda 1 á los autores profanos, á es­
cri tores modernos y vivos todavía, 
au tores y palabras que E-e p re�tan 
con frecuencia á iuterpretaciones 
equívocas y m uy pe1igrosa s. 

6. ª "Es taJnbién u n  grande abuso 
de la elocuencia sag 1·ada tratar los 
asunto religioRos desde el punto 
de vi ta exclusivo de los intereses 
t rrenales y no  referi rse á los de la 
v ida futura ; enumP-rar las ventajas 
8:PC?�·tada.s � la sociedad por la Re­
h.g1on cr1 st1ana, y pasar en  filen­
c 10  los d 8beres que ésta impone ·  
pinta r al Divino Re<lentor todo  ca� 
ri elad, y no  h acer mención de  su­
j_u8tici a : de  esto proviene el poco 
f ruto de  esas predicaciones, d e  Jas 
que el 1nundano sale persuadido de 
q ue, sin cam biar d e  costumbre no 
tiene· n1 ás que decir : Yo creo e 1; Je­
sucristo para hacer u n  buen cris-

,ti ano." ( Cardenal Bausa, Arzobis­
_po de �P'lorencia, al clé1·0 }oven de 
su Arch. ) 

¿ Pero que importan los resulta­
dos á los pre<licadores de quienes 
hablamos_? �o es eso J o  que ellos 
buscan pr1nc1pal mente ; su objeto es 
agradar á los auditorios pritrient-es 

aitribits ( I I, Tirn. I V. · 3) ,  y con tal 
de ver llenaa las iglesiaR n o  se in­
quietan porque las a,lrnas sa lgan de 
ellas vacías. Por esta razón n o  ha­
blan n unca del pecado ni de  las 
postrimería�; n i  de ninguna de las 
dP-más gl'a vísirnas verdades que po­
drían salvar á sus oyentes entris­
tecién <loles ; ellos tienen Rolamente 
· ' palabras que encn ntan" ( l:;;aías 
XXX, 1 O) ; ern plean una  elocuencia 
más propia de ]a  tribuna  q t�e del 
púlpi to, más profano qne  sagracla 
que l es proporciona los a.plau sos ya 
condenadoR por S. Jerónimo cuan­
do escribía :  

"Cuan<lo tú  en sefies en  la  ig1Psia, 
cuida de q ue se eleven n o  las acla­
maciones del pueblo, sino sui,  ge­
midos ; que las lágri ,nas de l  audito­
rio sean tus alabanzas." 

. De �9do  esto resulta que su pre­
d 1cac1on aparece corno rodeada, 
tanto Bn la ig lesia como fuera de 
ella, de  cierta atmó�fera teatral 
que le qu ita todo carácter sagTado 
y toda eficacia sobrenatu ral . Y re-. 
�ulta, además. en el pueb l o, y, d i �  
gámoslo, e n  u n a  parte misma del 
Ulero, la depravación d E'l gusto de 
la palabra divina, el escándalo de 
t�das, las perfionas buenas y poco ó 
n 1 ngun provecho pata los extravia­
dos ;y p�rversos. ERtoR, aun  que al­
gunas VP.CeR acudan en m ontón pa­
ra oír esa s "pa l abras que agradan", 
sobre todo si son atraídos por l os 
so� oro� 11 �m bres de progre!>)o, pa­
tria, ciencia 1noderna, después de 
haber aplaudido vigorosamen te al 
orador que conoce la buena 1nane-
1·a de predicar, salen  ,je 1a iglesia 
ta.les y . como hab ían ent i'ado e n  
ellas. " A dmiraban , pero n o  se con ­
vertían . '' (De  San A g tiRtin sobre 
San Mateo XIX, 25) . 

7. ª Por esas razones esta Sagrada 
Congregación , que desea, en cum­
plimiento de las órdenes de Sd San-­
tidad, poner remedio á tan nume­
rosos y detestables abusos, se diri� 
ge á todos los reverendos Obispos 
y Superiores generales de las Orde­
nes religiosas y piadosos institutos 
eclesiásticos, á fin de q ue ellos se 
levanten contra esos maled con fir­
meza apostól ica y hagan toda clase 

' 
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> de esfuerzos· para lograr su extir-. , • pac1on. 
Y acordándose de qtte, según la  

disyosición del Concilio de Trento, 
-"son los encargados de escoger á , 
los hombres á propósitt> para esta 
misión de la predicación ,"  y deben 
emplear en éste asunto l a  mayor 
vigi lancia y la · n1ás exquisi ta pru­
dencia. Si se trata de sacerdotes 
de sus diócesi s, n o  deben con fiar- ✓ 

las tan augusto ru in isterio  sin ha-, 
berles experimentado de an ter.na­
nQ, ó por vía de examen ó por otro 
medio oportuno, á menos que no 
,hayan hecho sus pruebas antérior­
mente en lo que conch,rne á la  vi-
da, la cíencia y l a s  costumbres, 

Si se trata de sacerdotes de otras 
diócesis, no deben autorizar á nin­
guno parat predicar e n  la suya, so.: 
bre todo en o.casiones i,olemnes, s i  
los menci.onaáqs f.iacerdotes no  p1:e­
se�tah letrab d� ·su propio Obispo 
ó Superit)r regufar, dando buen tes­
timonio de sus costurnbres/ y capa-
cidad. - Los SuvérioreR de ] os rel igiosos, 

, . de cualquiéra Orden, sociedad ó 
congregación _ que sea, n o  permiti­
.rán á ningunó de sus súbditos pre­
di<�ar, y mucho ménos le  presenta., 

·· rán á los Ordinarios con letras tes ­
timonialeR, ántes de . haberse ase­
gurado _perfectaménte de la  regu­
laridad de �u conducta y d8 la  rec­
titud de su ·mJtodo ert l a  predica­
ción de la palábra divina. 

Si los Ordinarios, después de ha­
ber aceptado  á un predicador por 
las buenas recoméndaciones que ha­
ya presentado¡ observasf-n que e n  
el ej,e1·cici o  de s u  tn inisterio se des­
vja de  las reglas y en señitn zas da:  
das en esta Oarta. le  l l a tnarán pro n ­
tamente á s u  deber  por n1erl io de 
una r�prirn�nda oportnn a . Y Ri éR · .

1 ta no bastase, retí ,-enle l a  1n isión 
gue le fué confiada y aµn usen de 

: .  las penas canónjcas cuando la n a-
turaleza del caso lo exija. • l'or lo demás, sabe esta S�grada 

ongregación que puede segura-­
n1ente contar con el celo dé  los re­
verendos Ordinarios y el de los Su­
periores de las Ordenes rél igiosas, 
Y tiene, por lo tanto, confianza en 
que, sob_re todo, gracias á ellds, se 

... 

verá prontan1ente reformada esta 
manera de anu nciar, ó mejor d i ­
cho, de alterar la  pnlab1·a d i v i na, y 
espera que la gagrada pred icación, 
desernbarazada de las sedu<�ciones 
mun cianas, recobrará su g1·avedád 
y su maje�tad nativas y ·con e l 1as 
i,u eficq,cia .sobrAnatural pata J a  
gloria d e  Dios, l a  sal vación ,ele las 
al mas y ventaja un iversal de J a  
Iglesi a y del i nundo. 

Dado en Rom� en Ja Secretaría 
de la  Sagrada Congregación de 
Obispos y Regulares, el 31 de J uljó 

,. de 1 894. , 1 • 

• 

- I 

Is1nóRo, Card. VERG A ,  

Prefecto. 

LúIS rfROMBETTA • • 

Pro Secretar 1. ó. 
� / 

Exta�is y Ne u rosis 

(Co'ntinuación) · , 

Estas escenas, i ndudablemente, 
son aflicti vas, horribles y espanto­
sas. ¿ Hay algo sernejante en el éx­
tas is ?  Oigamos c .. ómo u!1 h?mbre 
se rio nos refiere sus propias impre­
siones. "La p)·i tnera vez que fui � 
su casa ( la de María de  Moerl), di-

/. . 

ce Goerres ( 1) ,  la encontré en la  
postura, que tierre easi todp e l  d ía, 
rl e rod i l las sobre un extremo d� su 
leche• y e n  éxtaHis. Sus 1�anos, 
cruza,1as r;obre Pl pecho, cleJa,ban 
ver la� sefia]eR rle las l b1gas ;  el ro�" 
t ro vuelto ha<·ia l a  igl eRÜt y u n  po-
co <� levado;  los ojo::1, fijoH e!1, e l  c ie-
lo t  eXp t'esaban una  a�sorc1on, pro· 
fup da que n a,la éxter1or pod 1a i n ­
terrumpí  r. No se óbHervaba en e l la 
ningún n1ovitnien�o, e��epto lo� de 
la  respiración y degl ue1on. V01��e 
algun as veces en ella una o�e1la"' 
cil aoión ' l igera. Era un  espectaoa to  
solamente comparable c9n el . que­
ofrecerían los ángeles, s1 pud 1ése-
-

(1) La mystique, t. II, pég. 257. 

.. 
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,.. lllOS verlos pros terllados or�n a o� al / cogimiel).tO de hornbros, ' dÚ_�alJ�an .,.. pie del trono de Di�s. Los _m�s duros algJJ.nas veces días e:r:it.eros Sin ¼ll-: 

corazones n o pueden res1st1r seme- terrupción ,;,, y se deb1� Itan por lll-. 
,� j auta cuadro � Lá admiración·, la térvalós para prose�u1r con may;>r '. ; 

. alegría y la -p ied,ad hace� que las violencia algun os m1n �toR d�spu_es,_ -· � " lágrimas se derra1nen abun dantes - acabando por prodnc1 1· una .. hv1da _, ,. en torno suyo. " • tumefacción en e l rostro, una tras� • _p iración  ahu n dan te, y u n  �$tado_ 
No si�mpre �e tr�du�en extei:ior- de postración -profun da, segu1�10 d� 

• rrien te de un modo tan seductor l os aletn.rgainiento ."  El  tratamiento 
senti mient;os experimentado.a por , á q 1_1e fué sometida l a  enfe_rma,· n o  
el alma· extasiad a . . Pero son d e  tal • d ió  resultados, las con vulsion es ?e 
naturaleza que todo s ign o  de desór-: ·108 ó rganos vocales se reproduJ·e- ., 
den y alteración sería u n ,cop tra:- ron con n ueva fuerza. "Hícféron-

_seritido ; Y� por l o ta�1to, n o �ued�n se los gritos más variad os, repr·é"' , � . ... nacer en ese es.tado extra'ord1nar10 . . , sentandose- suce_ s i vamente -la sor-
• '· ., ·Si el éxtasis no d ifunde en los,. r�s- 1 

• , p resa , e l terror Y, la �esespe1:ación ; gos de l a  fisonomía d�l- exta'.t 1 co • •  después se pa,rec1a n  a lo$ gritos qe . . cierta irradiación celestiµl, dejará, los aüimales, y se mezplaban , .con , .i •• á l o  menos, su cuerpo en· acfitud palab_ras artic,ulad,as,  aigu�as ,:··de , ,., .de calma y r<,poso . La crísis ·h isté- las cuales n o ofrec1a.n nurgun sen- ,;-- , rica �s un día de hortorosa tor�en - tido, ·Y otras er�n éxpresione�. , d � ' .  :.: ta, en q�e los elemen tos se hacen angústia,.y dolor. " La enf�rm� fue · guerra e n carniza�la y produce? es� devuelta á sus padres, p,orque �m­pantosas con_vuls1ones en el aire Y pezaban á i mitarla algunas de sus en la tierra; .el éxtasis es un her- jóvenes com pañ.eras . . - Un . �rA:ta­·mO!io día' de prima.vera, inundad o mien�o moral logró l a  P?rac1 on .  . :-_ .;,;¡ � :  de l uz, l l eno de pureza, - per fu_mes, 
Parécen os q ue' aquí ·nad a  h8 y; - �-1 ·-� paz Y alegría. _El éxtasis n o e�t�, 

qúe se parezca al éxtasi s. Sin em- , -� • pues,, _men os du,tante .de- ,la-, . cr1s 1 s  
bargo, los prácticos hablan d�l éx- ..l h ister1ea . que de la  ,cataleptica: ; lo. 
tasis "á -prooósi to del hister1sp:10. que h áy ·es que se aleja de diferen -
Para precis�r - su pe i 1 sam ie11to· es 

_ te m odo. ,. ... � _ n ecesaria una - discl)sión . más pro- � ::• �eyo, deR.cen_d�t:nós un _poc� , Y; funda, _ que determ}n e la verd�dera · q1:11za nos .parecera la comparac1o n - n aturaleza del fenómeno design a· ; ínen os imposible. 'Hay - un hecho , dp co n este n ombre ·e n  la c uestión· que puéde consi<'ierarse como ti po . presente. ' e de las crísh:; · ' -más• moderadas: Le ;_ . tomamos de Lan douzy. r 'La señori- " 
,, 

., ta O . . / . .  de 15 años de edad, 0Xfe- 1 III 
rim entó- sacudimientos que se in�- ' t • 
n ifestaban sol amen te al --oír ·sonar • _ Seg{(n Lan douzy,  �1 ataque _.,.,his-
/las �campanas/de su colegi o. '  Al za- térico puede reducirse á gri tos, pér­
ba ligeramente los ·bom broR y l an- dida compl eta ó incompleta d�l 
zaba un grito agudo . .ÁL, cabo de co nocimien to,  sín�opA, ideas · del1 -
algunas semarias, este -sín toma ad- rantes,. z:,on am�ulism o y éxtasi�. 
quiri ó  tal intensidad , que aquel Caban is ya dijo : "Cuando ] os de-

• - grito i nRtantáneo degeneró en cla- sórdenes morales son pro vo_cad�-s 
mores prolongados, en  chil l idos pe- · por afecciones . histéricas, suelen ,Ir 
netra1ntes, q�e oídos desde lejos ·h u- acompañados de fenómenos cuya biéranse confundido con los ladri- extra vagancia ha parecido, �n éJ?O� 
dos de un perro, y que eran prpvo- • cas de ignora_n cia, suponer la )1n­cados n o  solamente por la campa- tevención de algún sér sobrenatu­n a  del colegió, . sino también por el ra.l. La catalepsia, l os éxtasis, Y ruido inesperado más i nsignifican- todos los accesos de' e.xaltación• ca­te, y la men or sensación algo brus- racterizados pdr ideas y elocu·en cia ca de- placer ó de pena. Estos gri- suyeriores á la educación y hábitos . tos, acompañados siempre' del en- de inclividuo, -obedecen 1nuchas 
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veces á expasmos h istéri00s."  Di­
derot carecería de rler.echo para. in-
tervenir aquí, si Bierre de Bois­
mont no le cubriese con su autori-

• dcrl , citando de él estas palabras : 
' 'No hay cosas qne tanto se parez­
can entre sí_ corno el éxtasis, las 
visiones, profecías, poesía exaltada 

.. y el His terismo. " Agréguese á e�to 
que la mayor parte de los autores 
especiales que hemos consultado, 
opinan unánimes por colocar e 1  éx­
tasis entre los síntomas del histe· 
rismo. Después · d e  lo que hemos 
dicho, parecerá extraña Remejante 

· conformidad ; pero creemos que se 
.. explica sin mucho trabajo. 
- En primer Jugar, <liRti ngamos el 
ataque del síntoma. El ataque se 

• compone de u,na  seri� de  fenóme­
�10s ag_udos, unos visibl es y otros 
secretos, que caracterizan una es­
pecie ele explosión de ,la enferme­
dad. El síntoma es uno de estos fe­
nómenos aparentes. El éxtasis, 
pues, no es n un.ca lo mismo que la 

• .  crísis hü)térica ; pero en cierto mo-
� do puede ser un sín toma de ella . 

Pronto explicaremos có1no. 
, Observamos también que entre 

los hechos citados por los autores 
especialistas, no hernos tPni<lo la 
suerte de encontrar ni  l Ín sólo caso• 
de éxtasis. Bierte cita algunos 
ejemplos, en los que se ha demos­
trado la existencia <le ]a  exaltación 
en el cerebro ; per� semejante exal­
tación se traduce por al uci n:;tcio­
nes, lo que es muy difertnte del 
éxtasiA. Ha podido verse, además, 
9.ue la descripción de los ataques 
histericos, fielmente reproduci da  
por nosotros d� las obras de  pato­
logía, no deja ningún sitio á ]os 
maravil losos fenómenos r.le que ha­
bla Caba nis. ¿Será insoluble el pro­
bl3ma-? Un redactor deRconocido 
efe la Enciclopedica católica, nos 

• dá la clave del enigma : "El éxta-
sis, viene á decir, es, en el hh�teris• 
�o un síntoma accidental," es de­
cir, que suele presentarse casual­
mente. Brique.t va á decirnos por 
qné -se encuentra en  esa f ra$e la 
cla e del enigma. Pero antes de­
bemos conocer la doctrina que 
acerca de la naturaleza del histe-

rismo ha  hecho prevalecer �n las 
escuelas este sabio. La l ección 
tiene  que ser necesariamente útil 
bajo muchos puntos de vista . 

La teoría de Briq uet no es un 
conjunto de piezas creado por la 
inteligencia y la ünaginación .  Es 
un conjun to de conclusiones rigo­
rosas, fu ndado en numerosas obser­
vaciones, unas pers0na] es y otras 
de referencia. Vamos á reproducir 
en lengua vulgar lo dicho por los 
sabios. B riq 1 1 et d4 desrl e luego co• 
11;0 seguros, los siguientes princi­
pios: 

l . º  El dolor y el placer t ienen 
nervios eRpeciales, cuyo centro es 
el cerebro. - . 

2. º La vi veza de la impresión re­
cibida por estos n ervios, no  aepen­
de del grado de  inteligencia da la 
persona impresionada. 

, 3 .  º La capa.cid ad de  irnpresionar­
se vivamente, es mayor providen • 
�cialmente en la mujer que en el 
hombre. 

4. º La sensación que resulta de 
esta i m presión en  Pl  cereb ro, Be 
exalta por lo regular hasta la  pa· 
sión .  (Creernos que ] a  locución ad­
verbia 1 "muchas veceR" sustituiriá 
aqu í  ventajosamente á la "por lo 
regular" que se emplea. )  

5. º Toda pasión ó sensación algo 
vivas, se manifiestan interiomente 
por signos propios. 

Hé aquí un fondo c0múri , por 
de·cirlo así, donde todo es· solemne, 
rAgular, uor�al. De ese �ondo es 

• de donde B ,  1quet hace sahr  la tero ·  
pei=,tuosa neurosis qne se l l ama h is­
terism(>. Prepárase á ello, reco­
giendo del siguien te tnodo todas 
las observaciones recogidas hasta 
llegar á él : 

l . º  Las causas que predisponen 
al histerismo son exclusivamente 
] as que aumentan la impresionabi­
lidad del sistema nervioso cerebral, 
ya directamente, ya debilitando su 
constitución gen eral ("sistema ner­
vioso cerebral" se· dice aquí, en 
oposicióµ á ' 'sistema nervioso gan -
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glionar," cuyas funciones Sé refie- I p l'oduce. Algunas veces es ligera, 
ren á la vida vejeta ti va ; ) ·sería, casí• in1perc�ptible. Otras yeces 

.. pues, erróneo cornpi:ender bajo es- obran las causas q ue la provocan 
\. ta expresión solamente los ne1�vi9s con su  sola presencia ; si se las ale-

del \Cerebro. ). ja, cesa la alteración. Cuando 
• "'--- ·tas causas obran mucho tiernpo, • 2. º Las causas qtle hacen que el "corno se ve en los niños mal cui-·-

histerismo se• .. manifieste , son ya dadoR, en las mujeres caRadas. con-1as. que producen i rnpresiones ex- tra su gusto, en sugetos aque:,ados 
traordinariament� vivas,, ya las por profundaij pef'nil,s," el desorden 
que debilitan en el cetebro el poder ... ·cr�ce á n1edida , que  el organism@. 
de reaccionar contra las impresio- • se ha bitúa á producir como expon­nes. ' tán eamente y por ·accesos ·el dolor 

3. º .Las �l teracioneS" que éaracte- y sus manifestaciones. � •,,Si el mal ' 
. rizan el histerismo son simplemen- alcanza cierto grado de viol encia, · --, 
•te la repetición (pero en proporcio- • ocurrirá que la acción de los n1úscu­
nes insólitas) de ciertos actos v ita- los y de los nervios se verá trastor­
l es que acompañan á · las" pasiones, • • nada y que  c'on ,r-;eñal�s de do1or y 
y revelánctolas son sus señales ex- auu con verda<lero dolor, e l  histé-
teriore�. ri co dará- sc:ñ.ales de loca alegría. / - � ( 1 ) . ... � • � � 

4. º Estos actos son casi ún ica- Tal es, _en pocas palabr-as, .Ja doc-.. 
rnent.e los destinauo� á manifestar trina de Briq uet sob1:e; ��i bí·�teris-,i· 
el d or en sus di  versas formas · mo. No solamente purrfico este • 
(gritos, ' co_n vu �si ones, etc. ) / ·sabio toda la c ienc ia médica,:" po-

c • niendo términ o  á todo género 'de · 5. �F1nalr�ente� los age r�te� ca-. . ,. prescripciones in moral es, 8j ;1o 9_lie · P,ª?e". _de p i  oduc1r el s� 1lr1m 1e,n_t? ,. reemplazó el desorden éon �1 meto.,. f1s1co o moral. son ta1!1 b1�� los un1- do, , las tinieblás c_on, l a  lµz. La d�s- I' coa que producen el h1ster�smo. . , � cri pción deL histei-ismo 'nos parece 
Así el doctor B riquet refiéré Iá �na o_µra r�aestr.a de filosofía cien­

cuesti(>n del histerismo á las condi- � t1fi�a. . , O_1 temos · las palabras, del 
�iones internas de ' esta afección sabio med1co, cuan�<? se o�upa d& 
morbosa, á loi, agentes que la pro- ]-as causa� cu:ya acc\0n subsiste du-

' �u�en, y á los sign.o� que �a mani- r��te alg�n tl?rn:pp1 :/'. ' .  4 · _ , ,, 
fiestan. ·Las cond1c1ones internas ' ·Somet1dos a rea.cc1ones pas1- con-
son : _yna delicadeza extraordinaria,- tínuas, l os órganos en ctonde resi- . • 
d� los nervios del �?1.or • y de una �en se a1.terarán ,pt>r· fih su sensibi-• - �: 
dificul tad de reacc1on, tarn biért ex- hdad .se exaltara -y sob1{evendrán 
tíaordinaria, contr�,. la hnpre.sión neu.ff>sís ? flégnJaf:d0;s . (infla1;11acjo'- , 
dolorosa. ½os agentes re·motos son •· -nes), que a RU vez. v1n 1endo a com-: 
los que aumentan · la delicadeza · plicar fa_ causa ll egarán· también 
de los. nérvios _ó la d;ificultad de· la . ellos, ( los órganos) á se_r centr� de 
reacción ; los inmediatos soñ los una reacción que se extenc_jerá más 
que t>roducen el dolor. · Finalm·ente . ,ó menos. Si el princi_patµ,1enie in:. 

los s1gn.os n9 son más que los · sig- fluído ·es �l en9�falo, 1-?é' produ?irán, _ n�s ord1nar10s del dolor, pero am- entonces 1nfi.n1dad d,e; · al1ier�c1o�es 
P!1ficadot-J Y., mo_dificaqos �Q.: la me-- ce11e��3:les, s�óom�, la �aptalepsr�� ff 
d1d,a; del deso�d�n pt.odurudo pot el el dehr1p,., el ex-ta:sis, ero. , .  qµe fre· 
dol5)r. El germen, él fondo d·e1 h-is- cuent,emente acorr1pañan • al hi�_te- •. 
ter1smo es el dolor • rismo. ' '  • .:, ·' 

... • 

• J" -- ' • '  

Es e�idente 'que eI do.lor deb.e�en- , � (1) Cf/���;l .. Traité de, maladfefJ:.�nta-.._ · .  contra1sE:. :con ta,Ies. proporciones , Zes, pág. -722� . , . ·-. �� ·  - -� ,; • qu:3 �?�I�e el org3:n1smo y altere - - • .. . · � 1: n 

mas o menos At1s diferentes funcio-nes. También es evidente que esta Imprenta y Lib.réria, ... 
alteración otdihária:ment� -no  se CALLE y PLAZA DE SAN PElD'.Ro 

H ... . ... .  , e,., 1Mi" llt.4;.llll 4 ,ld..,... ;;l� , .: 
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